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Vocal  3® “ “ Juan  María  Guerra. 
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Sc-vi  o -rea: 


« La  necesidad  de  la  existencia  de  un  Código  especial  de 
Comercio,»  es  el  punto  de  tesis  que  se  me  ha  señalado,  punto 
bastante  difícil  para  los  pocos  conocimientos  que  poseo;  pero 
deseando  decir  algo  que  pueda  merecer  vuestra  atención,  me  he 
esforzado  consultando  las  pocas  obras  que  á mi  alcance  han  estado. 

El  comercio  que  hoy  representa  para  los  países  cultos  un  interés 
de  alta  significación,  merece  que  se  le  estudie  no  sólo  bajo  el  punto 
de  vista  en  que  lo  ven  los  economistas,  como  medio  de  adquirir  la 
riqueza,  sinó,  bajo  la  faz  del  derecho. 

La  amplitud  que  en  nuestros  días  alcanzan  las  operaciones 
mercantiles,  la  rapidéz  con  que  se  verifican  y la  variación  constante 
de  los  valores  que  en  los  cambios  tienen  las  mercaderías,  hacen 
indispensable  que  las  disputas  que  en  este  ramo  industrial  se  pro- 
mueven, sean  resueltas  por  leyes  que  estén  en  armonía  con  la 
brevedad  de  su  naturaleza;  así,  pues,  resulta  la  necesidad  de  la 
existencia  de  un  cuerpo  especial  de  leyes  mercantiles. 

Varias  son  las  opiniones  que  los  jurisconsultos  han  emitido  en 
favor  y en  contra  de  la  jurisdicción  mercantil;  pero  concretándome  á 
las  primeras,  voy  á comenzar  por  hacer  una  ligera  reseña  histórica 
del  comercio  en  general,  en  la  cual  se  ve  la  manera  cómo  ha  venido 
adquiriendo  sus  leyes  propias. 
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NECESIDAD  DE  LA  EXISTENCIA 


DE  UN 

CÓDIGO  ESPECIAL  DE  COMERCIO 


♦- 


En  los  tiempos  remotos  de  la  humanidad,  cuando  ni  por  sueños 
se  cruzaba  en  la  imaginación  de  los  hombres  la  forma  esférica  de  la 
tierra,  cuando  los  límites  de  los  mares  eran  desconocidos,  cuando  los 
medios  de  subsistencia  de  los  pueblos  eran  reducidos  y la  necesidad 
levantaba  á las  tribus  para  hacer  la  guerra  á las  otras  y satisfacerse 
con  sus  despojos;  porque  los  miembros  de  las  pequeñas  agrupaciones 
sociales  no  veían  más  allá  de  su  estrecho  círculo  de  acción,  más  que 
oscuridad  y aventuras,  ignorando  con  este  motivo  las  diferentes 
maneras  de  adquirir  la  riqueza;  entonces  fué  cuando  el  comercio  á la 
manera  de  un  foco  luminoso,  comenzó  á esparcir  sus  tenues  rayos 
para  alumbrar  á la  humanidad  una  vía  de  paz  y de  amistad  por 
donde  los  pueblos  pudieran  unirse,  alejando  de  sí  la  destrucción  y la 
guerra;  entonces  surgió  la  idea  de  lucrar  tomando  los  sobrantes  de 
los  unos  para  cubrir  las  necesidades  de  los  otros;  el  horizonte  de  las 
tribus  se  ensancha;  la  marina  fenicia  se  arriesga  en  la  superficie  de 
los  mares;  Egipto  prospera  con  el  comercio;  Tiro  levantada  por  la 
industria,  extiende  la  fama  de  sus  arquitectos,  tejedores,  tintoreros  y 
joyeros,  despliega  su  bandera  y la  hace  ondear  para  proclamar,  bajo 
su  supremacía,  la  confederación  de  las  ciudades  fenicias,  dejando  á 
Cartago  la  representación  antigua  de  la  industria  puramente 
mercantil;  y por  último,  Grecia,  llamada  al  comercio,  por  la  libertad 
de  su  organización  política  y su  situación  geográfica,  da  abundantes 
frutos  á esa  aplicación  de  la  actividad:  forma  una  poderosa  marina, 
funda  colonias,  forma  confederaciones  de  ciudades,  hace  su  comercio 
terrestre  por  medio  de  caravanas  y establece  un  Código  marítimo, 
que  es  aceptado  por  los  romanos  y reconocido  hasta  en  la  Edad 
Media,  como  la  Ley  Universal  de  los  Mares. 

En  los  primeros  momentos  en  que  el  comercio  hizo  ver  al  hombre 
más  claro  el  mundo  en  que  vivía,  cuando  los  unos  marcharon  en 
busca  de  los  otros,  ya  no  para  destruirse  con  la  guerra,  sino,  para 
verificar  el  cambio,  iniciar  el  crédito  y propagar  la  igualdad  y la 


— 10  — 


libertad;  sus  reglas  fueron:  los  usos  particulares  y la  probidad,  y la 
buena  fe,  su  garantía. 

Conforme  el  hombre  industrial  se  desarrolla,  los  usos,  prácticas 
y costumbres  mercantiles,  son  insuficientes;  para  darles  más  vigor, 
se  refunden  todas  estas  reglas  en  un  solo  cuerpo  y así  aparecen  los 
primeros  cimientos  de  la  Legislación  Mercantil. 

Los  Rodios  son  los  primeros  en  publicar  sus  leyes  del  comercio 
de  mar,  su  influencia  la  extiende  por  todas  las  márgenes  del 
Mediterráneo,  con  el  nombre  de  Leyes  Rodias,  mereciendo  más  tarde 
que  se  les  considerara  como  el  Código  universal  del  comercio  antiguo. 

Después  de  un  período  de  tanta  actividad  comercial,  viene  la 
reacción,  la  constante  sucesora  de  los  grandes  progresos,  le  siguen  el 
estacionamiento  y la  apatía;  pero  como  tras  la  indolencia  viene  la 
necesidad,  con  la  Edad  Media,  la  Legislación  Mercantil  recibe  nuevo 
impulso,  comienza  verdaderamente  su  era,  verifica  su  formación  en 
el  tiempo  comprendido  entre  los  siglos  V y VIII,  y á contar  desde  el 
siglo  VIII,  comienza  la  faz  de  su  desorrollo. 

El  carácter  con  que  este  período  se  distingue,  es  la  asociación, 
ya  no  solo  de  individuos,  sino  de  pequeños  estados  que  dirigen  sus 
miradas  al  monopolio  de  la  navegación,  y con  ella,  al  del  tráfico 
extranjero. 

Las  repúblicas  italianas  y las  ciudades  alemanas  absorben  la 
industria  mercantil. 

Las  negociaciones  se  facilitan  con  el  tránsito,  las  comisiones  y 
los  depósitos;  fúndase  el  crédito,  funcionan  los  bancos  en  Génova  y 
Venecia  desdé  los  siglos  XI  y XII;  en  todas  las  principales  plazas  se 
establecen  bolsas  con  reglamentos  precisos;  se  establecen  reglas  para 
el  tráfico,  y por  último,  se  inventa  la  letra  de  cambio. 

Entre  los  monumentos  de  esa  época,  son  dignos  de  especial 
mención: 

El  Consulado  de  la  Mar,  que  se  dice  haber  sido  redactado  en 
Barcelona  al  finalizar  el  siglo  XI  y á principios  del  XII,  en  dialecto 
catalán.  «Por  mucho  tiempo  fué  legislación  marítima  de  la  Francia 
meridional  y de  todas  las  naciones  comerciales  del  Mediterráneo.» 

Las  Sentencias  ó Rooles  de  Olerón,  coleccionadas  por  mandato 
de  la  reina  Eleonora,  Duquesa  de  Guyenne,  llamadas  Rooles  por- 
que fueron  escritas  en  rollos  de  pergamino,  fueron  leyes  adoptadas 
por  muchas  naciones. 

Y,  por  último,  la  Tabla  de  Amalfi,  la  Tabla  ó Derecho  marítimo 
de  Wisby,  Las  Partidas  de  la  Hanse  Teutónica  y la  compilación 
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conocida  con  el  nombre  de  Le  Guidon  de  la  Mer,  «demuestran  esa 
nueva  época  de  la  actividad  mercantil.» 

La  Edad  Moderna  se  inaugura  con  la  generalización  del  comercio; 
ya  no  son  los  esclavos  los  encargados  de  traficar;  Luis  XIV,  en  1701, 
«declara  que  todos  sus  súbditos,  nobles  por  su  cuna  ó por  sus  cargos, 
excepto  los  que  desempeñan  la  magistratura,  se  dedicaran  libremente 
al  comercio  por  mayor , dentro  ó fuera  del  reino,  por  cuenta  propia  ó 
en  comisión,  sin  perder  su  nobleza.» 

El  Canciller  de  L’Hopital,  crea  la  jurisdicción  consular  «para  el 
bien  público  y brevedad  de  los  litigios  y controversias  entre  mercaderes 
que  deben  negociar  con  buena  fe,  sin  sujeción  á la  sutileza  de  las 
leyes  y ordenanzas.» 

Y,  Colbert,  viendo  en  París  la  necesidad  de  concretar  más  el 
fuero  mercantil,  da  á la  luz  pública  el  primer  Código  de  Comercio. 

Un  hecho  trascendental,  llega  á dar  nuevos  principios  á la 
sociedad  contemporánea:  la  revolución  francesa,  declarando  los 
principios  de  libertad  é igualdad,  eleva  al  comercio,  y éste  asociado 
con  la  industria,  llegan  á ser  los  reguladores  de  los  Estados  y los 
árbitros  de  los  gobiernos.  «El  comercio,  que  solo  vive  por  la 
libertad,  la  propaga  por  todas  partes  sin  sacudimiento  y sin  violencia; 
la  funda  sobre  sólidas  bases  y limita  el  poder  de  los  gobiernos  sin 
atacarlos.  Confiere  á la  propiedad  ese  nuevo  atributo  que  se  llama 
circulación,  y con  ella,  no  solamente  emancipa  á los  individuos,  sino 
que  domina  á la  autoridad  creando  el  crédito.» 

« El  comercio  ha  llegado  á modificar  con  su  influencia  bienhe- 
chora hasta  la  misma  guerra.» 

En  la  actualidad,  la  industria  mercantil,  no  solamente  es  medio 
de  crecimiento  de  los  pueblos;  con  ella,  los  usos  y costumbres  de  los 
unos  se  trasmiten  á los  otros,  se  estrechan  las  relaciones  internacio- 
nales y el  derecho  se  generaliza. 

* * 

Con  el  descubrimiento  de  América,  se  verifica  un  hecho  impor- 
tantísimo para  el  Comercio;  España,  con  el  objeto  de  mejorar  la 
administración  de  sus  colonias,  da  disposiciones  para  fomentarlo,  y 
también  para  restringirlo  en  beneficio  de  la  agricultura  y de  las 
artes;  establece  en  distintas  ocasiones  los  consulados  de  Burgos, 
Sevilla  y Bilbao,  teniendo  jurisdicción  privativa  el  de  Sevilla,  para 
los  asuntos  concernientes  al  comercio  de  Indias;  y en  1632,  don 
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Felipe  IV,  se  ve  obligado  á formar  el  de  Madrid,  y con  el  deseo  de 
que  todos  sus  súbditos  tengan  representación  en  él,  ordenó  que  se 
compusiera  de  un  Prior,  natural  de  los  reinos  de  Castilla,  y de  cuatro 
cónsules;  uno  de  la  corona  de  Aragón,  otro  de  Portugal,  otro  de  sus 
reinos  y demás  provincias  de  Italia,  y otro  de  sus  estados  de  Flandes 
y demás  provincias  del  Norte,  «concediendo  además  facultades  para 
crear  otros  donde  hubiera  bastante  número  de  comerciantes.» 

Pero  entre  todas  las  ordenanzas  y disposiciones  hasta  entonces 
habidas,  las  más  completas  que  se  adoptaron  como  ley  general  del 
reino,  fueron  las  Ordenanzas  de  Bilbao.  Ellas,  á más  de  tratar  de  lo 
relativo  á su  gobierno  y jurisdicción,  se  ocupan  en  particular  de  la 
contabilidad  comercial,  de  las  compañías,  letras  de  cambio,  corre- 
dores, fletamientos,  libranzas  y demás  asuntos  de  comercio;  con 
bastante  acierto,  claridad  y extensión. 

Guatemala,  que  á los  principios  de  su  legislación  se  encontraba 
bajo  la  tutela  de  España,  fué  regida  por  las  mismas  leyes  que  ella,  y 
así  resulta  que  sus  leyes  fundamentales  de  comercio,  fueron,  la 
Ordenanza  de  Bilbao  y la  Real  Cédula  de  erección  del  Consulado  de 
Guatemala,  expedida  en  San  Lorenzo  á XI  de  Diciembre  de 
MDCCXCII. 

Por  el  Artículo  127  de  la  ley  orgánica  de  los  Tribunales,  expedida 
en  22  de  Julio  de  1826,  se  suprimió  el  Tribunal  del  Consulado. 

Por  Decreto  número  36,  de  13  de  Agosto  de  1839,  se  restableció 
el  Consulado  de  Comercio,  y se  dispuso  que  para  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  se  arreglase  á las  Ordenanzas  de  Bilbao  y demás  leyes 
que  regían  anteriormente. 

Por  el  Artículo  4?  del  Decreto  número  14  de  24  de  Agosto  de 
1871,  es  suprimido  el  Consulado.  Este  decreto  restableció  el  Minis- 
terio de  Fomento,  quedando  á su  cargo  la  protección  y mejora  del 
comercio,  agricultura,  ganadería,  artes,  industria,  obras  públicas, 
líneas  telegráficas,  caminos,  puertos  y demás  medios  de  comuni- 
cación, que  eran  los  asuntos  de  que  cuidaba  el  Consulado. 

También  había  un  Tribunal  para  los  asuntos  mercantiles  que 
designaba  la  Ordenanza  de  Bilbao;  componían  el  Tribunal,  el  Prior 
del  Consulado  y los  dos  Cónsules,  y por  impedimento  de  algunos  de 
éstos,  entraban  á formar  Tribunal,  los  respectivos  Tenientes,  que 
eran  una  especie  de  suplentes.  El  Tribunal,  podía  consultar  sus 
fallos  con  un  Juez  asesor;  pero  en  este  caso,  tenía  que  sujetarse  á lo 
que  él  resolviera. 
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El  Artículo  6?  del  citado  Decreto  número  n,  dispuso  que  el 
Tribunal  Mercantil  en  el  Departamento  de  la  Capital,  lo  formase  un 
Juez  de  Comercio,  Letrado. 

El  Artículo  8?,  dispuso  que  en  los  demás  Departamentos  cono- 
ciesen de  los  negocios  mercantiles,  los  Jueces  de  i?  Instancia,  con 
sus  respectivos  Escribanos. 

El  actual  Código  Mercantil,  que  fué  promulgado  el  20  de  Julio 
de  1877,  es  una  obra  bastante  completa,  pues,  en  tanto  que  en  el 
Código  Civil  como  el  de  Procedimientos  Civiles,  notamos  la  nece- 
sidad de  ciertas  reformas,  con  el  de  Comercio  no  sucede  lo  mismo, 
en  los  asuntos  que  le  corresponden. 


* 

* * 

Basta  recorrer  con  una  mirada  la  pequeña  reseña  histórica  del 
comercio,  que  me  he  permitido  hacer,  para  que  salte  de  relieve  á 
nuestra  vista,  la  «necesidad  de  la  existencia  de  un  Código  Especial 
de  Comercio.» 

El  Código  Especial  de  Comercio,  que  tiene  por  objeto  la  reso- 
lución de  los  negocios  puramente  mercantiles,  que  trata  del  cambio; 
pero  no  de  ese  cambio  que  se  refiere  á las  simples  permutas,  en  que 
los  permutantes  lo  verifican  para  satisfacer  sus  necesidades,  sino,  de 
ese  cambio  que  se  hace  para  lucrar,  en  que  los  contratantes  no  son 
los  productores,  ni  los  consumidores;  necesita  de  su  legislación 
separada  y de  que  no  se  le  confunda  con  las  disposiciones  del  Código 
Civil  común. 

Su  carácter  distintivo  es  ser  complemento  y excepción  del 
Código  Civil:  es  complemento,  porque  contiene  disposiciones  que 
por  su  naturaleza  y extensión,  no  están  comprendidas  en  el  Civil, 
como  las  que  tratan  de  los  comisionistas,  factores,  porteadores,  letras 
de  cambio  y mercaderías  etc.,  etc.;  y es  excepción,  porque  no  lo 
encontramos  en  el  Código  Civil. 

Por  su  naturaleza,  los  negocios  del  comercio,  salen  del  orden 
común.  ¿ Qué  ventajas  obtendría  un  comerciante  que  al  momento 
de  introducir  sus  mercaderías  á la  plaza,  tuviese  que  discutir  antes 
de  venderlas,  el  derecho  que  le  asiste  sobre  ellas,  por  un  procedimiento 
largo  y dilatado;  si  cuando  él  ganara  el  pleito,  las  mercaderías  se 


— 14  — 


habían  deteriorado  con  el  tiempo,  el  precio  bajado,  ó pasado  la 
moda?  ¿Cómo  querría  un  navillero  hacerse  cargo  de  trasportar 
mercaderías,  si  por  alguna  cuestión  judicial,  que  por  ellas  se  promo- 
viera, tuviera  que  demorarse  en  un  puerto,  perdiendo  con  la  demora 
más  de  lo  que  el  flete  le  pudiera  producir?  Desde  luego  es  ineludible, 
que  para  subsanar  estas  dificultades,  es  necesaria  la  existencia  de  un 
Código  especial  de  Comercio,  el  cual  se  ha  completado  en  la  República 
de  Guatemala,  con  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Mercantil. 
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PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho.  — Derecho  de  asistencia. 

Derecho  Constitucional.  — Organización  del  Poder  Ejecutivo, 

Derecho  Civil.  — Naturaleza  de  la  patria  potestad  y personas  que 
la  ejercen. 

Derecho  Internacional.  — Cómo  se  debe  tratar  al  enemigo  que  se 
rinde. 

Derecho  Mercantil.  — Cuentas  en  participación. 

Oratoria  Forense  y Literatura.  — Estudios  que  necesita  el  orador 
forense. 

Filosofía  de  la  Historia.  — Origen  poligenésico  de  la  humanidad. 

Derecho  Penal. — Asuntos  en  que  intervienen  los  médicos  forenses. 

Derecho  Administrativo.  — Jefes  Políticos. 

Procedimientos  Judiciales. — Recurso  de  casación. 

Economía  Política.  — Doctrina  de  Maltus. 

Práctica  del  Notariado.  — Obligaciones  de  los  Notarios. 
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